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				Podría empezar mi historia aquí, en Hell Hall, en cuya tenebrosidad nacieron todos mis maravillosos planes. Aunque mejor comenzaré por el principio, o al menos lo más cerca que pueda, para darles una idea de qué me motiva.


			


		


		

			

				Tal vez estén del lado de esos despreciables dálmatas y sus insípidos dueños, RogeLIO y Anita.


			


		


		

			

				Pero ¿acaso no 


				merezco contar mi 


				versión? Después de todo... ¡es fabulosa!


			


		


		

			

				¡He aquí mi historia! 


				¡La de Cruella De Vil!


			


		


		

			

				Prepárense, queridos, será un viaje turbulento.
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				Tictac, queridos, regresaremos en 


				el tiempo: tengo once años y vivo en la mansión de mi familia en la Plaza Belgrave.


			


		


		

			

				La imagen de nuestra grandiosa casa brilla en mi memoria como una luz que me guía de vuelta a ella. Si tan sólo pudiera estar de nuevo dentro de esos muros de protección…
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				Pasaba la mayoría de mis días en el AULA con la señorita Pricket, mi institutriz. Ella SE ENCARGABA DE ENSEÑARME francés, pintura con acuarela, bordado, lectura y escritura. LO USUAL ERA que las niñas aprendieran a comportarse como verda-deras damas: ser anfitrionas de fiestas espléndidas, organizar menús y guiar conversaciones durante la cena.


			


		


		

			

				¡Era aburridísimo!


			


		


		

			

				Cruella, por favor, ¡pon atención!


			


		


		

			

				Todo esto es tan aburrido, señorita Pricket.


			


		


		

			

				¿Qué tal si VEMOS Geografía des-pués del té con tu mamá?


			


		


		

			

				Cuando CREZCA, planeo viajar por todo el mundo, no tengo intenciones de casarme, así que nada de esto me servirá.


			


		


		

			

				podemos leer 


				sobre las cultu-ras y costumbres de los países que quieres visitar. 


				¿Te parece bien?


			


		


		

			

				¡Eso suena 


				genial!


			


		


		

			

				Mi momento favorito del día era la hora que pasaba con mamá en la estancia menor, una hora entera dedicada por completo a mí.
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				Claro que ni en sueños bajaría a la es-tancia sin primero ponerme mi vestido más lindo y sin haberme peinado con rizos perfectos. Me emocionaba tanto que debía hacer mi mejor esfuerzo para no bajar corriendo las escale-ras gritando de gusto.


			


		


		

			

				En cuanto la veía, quería correr a sus brazos, 


				pero la señorita Pricket 


				me apretaba la mano, un 


				amable recordatorio de 


				que debía actuar como 


				una jovencita de sociedad.
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				Buenas tar-des, Cruella querida.


			


		


		

			

				Veo que estás repitiendo vestido.


			


		


		

			

				Pensé que te gusta-ba, mamá. Eso dijiste hace unos días, que me veía bonita en él.


			


		


		

			

				Ese es el punto, querida. Te lo vi puesto apenas hace unos días. Pero insistes en ponértelo de nuevo, cuando sé que tu clóset está a reventar de vestidos 


				nuevos. Una dama nunca se 


				pone el mismo vestido 


				dos veces, Cruella.


			


		


		

			

				Estaba furiosa con la señorita Pricket por dejar que esto pasara. ¡Cómo es posible que me dejara usar el mismo vestido dos veces!


			


		


		

			

				Por favor, siéntense. Me ponen nerviosa con sus revoloteos. Ni que fueran dos pajaritos. El té llega-rá en cualquier momento.


			


		


		

			

				Claro, lady De Vil.


			


		


		

			

				ah.
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				¿Qué es esto, Paulie? ¿Un POSTRE especial de la señora Baddeley?


			


		


		

			

				Y bien, Cruella, ¿estás obe-deciendo a la señorita Pricket y estudiando  mucho?


			


		


		

			

				Sí, mi 


				señora, un 


				premio para 


				Cruella.


			


		


		

			

				Supongo 


				que también 


				están leyendo 


				una que otra 


				historia…


			


		


		

			

				Claro que sí, mamá. Ahora mismo estoy le-yendo sobre una valiente prin-cesa que puede hablar con los árboles.


			


		


		

			

				Qué tonterías, hablar con los árboles… Seño-rita Pricket, ¿qué dispa-rates le está dando a leer a mi hija?


			


		


		

			

				Una historia de aventuras del libro que le dio lord De Vil, mi señora.


			


		


		

			

				Ya veo, Cruella. Más vale que bajes a la co-cina y le agradezcas a la señora Baddeley 


				la gelatina. 


			


		


		

			

				Y QUE LA PRÓXIMA VEZ te la mande al cuarto de JUEGOS.


			


		


		

			

				No quiero dulces pega-josos en la mañana…


			


		


		

			

				Ahora es el AULA, mamá.


			


		


		

			

				¿Qué? Habla fuerte, que-rida, no me gusta que actúes como ratoncito tímido.


			


		


		

			

				Que ahora es el AULA, no CUARTO DE JUEGOS.


			


		


		

			

				Ciertamente, querida, pero no vale la pena interrumpirme por un detalle sin impor-tancia. 


			


		


		

			

				Bueno, no dejes a la se-ñora Baddeley esperando.


			


		


		

			

				Paulie, ¿podrías 


				por favor TRAER 


				ALGUNOS BOCADILLOS, té y gelatina para que la señorita Cruella almuerce mientras visita a 


				la señora 


				Baddeley?


			


		


		

			

				Qué adorable idea, señorita Pricket. Debo irme, Cruella. No QUIERO llegar tarde a mi reunión con lady Slaptton.
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				Jackson, ¡mi abrigo!


			


		


		

			

				Trata de ser buena niña, Cruella, y POR MU-CHO QUE LA SEÑORA BADDELEY INSISTA, 


				NO TE LLENES DE 


				DULCES.


			


		


		

			

				Adiós, cariño. No llegaré a cenar.
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				La verdad era que detestaba las gelatinas, pero por alguna razón la señora Baddeley tenía la idea de que me encantaban, por lo que al parecer me hostigaría con gela-tinas por el resto de mi infancia.


			


		


		

			

				¡Ay, mi niña, sabe mejor de lo que se ve! Ten, cariño, sé que 


				las gelatinas son 


				tus favoritas.


			


		


		

			

				¿Cómo te fue con tu madre hoy, Cruella? Estoy segura de que pasaría más tiempo contigo si pudiera.


			


		


		

			

				¡Ah, Cruella!, ¿cómo te va, mi niña?


			


		


		

			

				Muy bien, se-ñora Baddeley. gracias por la gelatina, está hermosa.


			


		


		

			

				Pasamos un hermoso mo-mento juntas, como siempre.


			


		


		

			

				¿Te gusta-ría invitar a tus amigos a tomar el té? ¿Qué tal a Anita?


			


		


		

			

				¡Podemos hacer una fiesta! TEN POR SEGURO QUE Cocinaré algo especial. ¡Tal vez una gelatina!


			


		


		

			

				La señora Baddeley siempre fingía interés en mí. Y eso me distraía. Ni siquiera mi madre me preguntaba esas cosas. ¿Qué le hacía pensar a una cocinera que podía hacerlo y, encima de todo, mantenerme cautiva por tanto tiempo en su calabozo cubierto de harina?
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				Hemos perdido 


				mucho tiempo, 


				señorita Cruella. Subamos para llamar a la señorita Anita e invitarla a tomar el té mañana.


			


		


		

			

				¡Ay, sí, señorita Pricket! Me encantaría.


			


		


		

			

				Ten una linda tarde. Me alegra que 


				te haya gustado la gelatina.


			


		


		

			

				Sí, señora Baddeley, ¡me encantó!


			


		


		

			

				Comencé mi ascenso de la oscuridad del calabozo de la cocina hacia un mundo que brillaba luminosamente. Arriba había vida, belleza y ni una mota de harina. Odiaba bajar aquí, era oscuro y bochornoso, y los sirvientes parecían pálidos fantasmas bajo las penum-bras. Pero en realidad no podían evi-tarlo; estaban encerrados en el sótano durante el día, ¿cierto?, jamás pasa-ban tiempo bajo el sol. Creo que por eso no me parecían reales. Supongo que la señorita Pricket era casi real; no era UNA sirvienta, pero tampoco parte de la familia. Era una en medio.


			


		


		

			

				Qué 


				tonta.
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				¡Hola, 


				mamá!


			


		


		

			

				¡Hola, Cruella querida! Veo que bajaste con la se-ñora Baddeley por la gelatina.


			


		


		

			

				Señorita Pricket, 


				¿Cuánto tiempo estuvieron abajo exactamente? ¡Parece que horneó su propio pastel! ¡No permitiré que mi hija parezca una cocinera cualquiera!


			


		


		

			

				Miré mi vestido mortificada. Gracias al cielo, mi madre tuvo la consideración de señalármelo. De otro modo ¡habría ido de aquí para allá cubierta 


				de harina como una tonta!


			


		


		

			

				Gracias, 


				mamá.


			


		


		

			

				Mejor sube a cambiarte, Crue-lla. Yo haré lo mismo, no quiero llegar tarde a mi cena con los Slaptton.


			


		


		

			

				Ah, pensé 


				que habías cambiado de opinión y ce-narías aquí. 


			


		


		

			

				AULA, lady 


				De Vil, no 


				cuarto 


				de JUEGOS. 


			


		


		

			

				Yo pasaré a 


				despedirme.


			


		


		

			

				No, querida, solo vine a cambiarme. 


			


		


		

			

				Puedes cenar con la seño-rita Pricket en el cuarto de JUEGOS. 


			


		


		

			

				Cruella, sube con la señorita Pricket y cám-biate ese vestido antes de cenar.


			


		


		

			

				Mamá continuó como si la señorita Pricket no hubiera dicho nada. De seguro no le interesa-ba corregir a los de en medio. ¿Cómo esperar que mi madre recor-dara algo tan trivial como el nombre de una habitación incluso si me enorgullecía de pasar mis días en un AULA en lugar de UN CUARTO DE JUEGOS?
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				Me voy, Crue-lla. SI QUIERES, PUEDES VERME DESDE LAS ESCA-LERAS.


			


		


		

			

				¿Verdad que mamá se ve hermosa, seño-rita Pricket? Ya quiero tener mi primer abrigo 


				de piel.


			


		


		

			

				Vamos, Crue-lla, hay que ir a dormir.
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				¿Estás emocionada de que Anita venga mañana? Hace tiempo que no la ves.


			


		


		

			

				Sí, la extraño mucho desde que empezó a viajar.


			


		


		

			

				¿Crees que a mamá le moleste si viene Anita? Sé que no le agra-da, dice que no es una verdade-ra jovencita de sociedad porque sólo es pupila de los Snotton.


			


		


		

			

				Bueno, es 


				cierto que nunca la han tratado como parte de la fami-lia y siempre le recuerdan cuál es su lugar. 


			


		


		

			

				A mí no me importa nada de eso. Anita es mi mejor amiga y la persona más dulce que conozco. Yo 


				la quiero, ¿qué más 


				da que no sea una dama propiamente?


			


		


		

			

				Pero ¿eso quiere decir que no la presentarán en sociedad ni se ca-sará con alguien de abolengo?


			


		


		

			

				A Lo más que 


				Anita puede aspi-rar es a recibir una educación excepcional para trabajar 


				como nana o 


				institutriz para 


				una familia 


				adinerada.


			


		


		

			

				Claro que, 


				si lo desea, también puede INTENTAR ser independiente y trabajar como empleada de una tienda o mecanógrafa.


			


		


		

			

				¿Quién iba a 


				querer eso? Además, Anita y yo viajaremos juntas por todo el mundo. ¿Para qué 


				necesitaríamos 


				dos ESPOSOS VIEJOS Y TEDIOSOS de apellido rimbombante?


			


		


		

			

				Me alegra 


				oír eso de ti, Cruella.


			


		


		

			

				De seguro la extrañas, ¡son INSEPARABLES! casi como hermanas desde niñas.


			


		


		

			

				Mañana sin falta llamo a Anita para ver si puede venir.
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				Qué cosas dices, señorita Pricket. Mi mamá me ama. ¡Mire este hermo-so abrigo!


			


		


		

			

				¿Ves, Cruella? tu 


				madre sí piensa 


				en ti. Creo que te 
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